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TRES REVISTAS DE FORMACION JUVENIL PRESENTAN A 
DOMINGO SAVIO COMO MODELO PARA SUS LECTORES
'Trampolín", de los aspirantes de 

Acción Católica. 12 de marzo de 
1950, núm. 43.

UN MUCHACHO DE TU EDAD...

UN  adolescente, un m u ch a^ io  cm no tú, 
querido A sjnrante, u n a  flor d o  candor 
y  d e  g ra c ia  q u e la  m ano d e  a q u e l gran  

Santo y  gran  educador Don Bosco cultivó 
am orosam ente, y  que, trasplan tada o l cielo, 
brilla  h o y  com o estrella  radiante entre los 
bienaventurados: é se  e s  e l ongeliccd Domingo 
S avio , e lev a d o  a  lo s  altores por Su Santi
d a d  Pío  XII e l  d ía  5 d e l m es actu al y  v e 
n erado y a  por los católicos d e l m im áo e n 
tero. Com o S on  Luis G on zaga, com o San 
Estanislao d e  Eostka, com o S a n  G abriel de 
la  Doloroso, Domingo S av io  p a só  por e l 
m undo con la  sonriso en los labios, ^  
m anchar la  b lan cu ra d e  n ieve  d e  su  olm a 
pura. A n ge l en  c o m e  hxunona, esccdó d eci
dido la s  a lturas d e  la  perfección. Pero no 
cream os que p a ra  é l no h\ibo dificultades. 
Q uince a ñ os viv ió , y  tuvo tombién su s lu 
chos. Gloriosos com bates en loe que triun
fó d e  la s  tentaciones, ven ció  gloriosam ente 
a l  p ecad o  y  sintió repu gn an cia  h a d a  todo 
aquello que p o d ía  aportarle de la  g r a d a  y  
degradar nuestra condidón  p riv ileg iad a  de 
hi)os d e  Dios.

¿C u ó l es  e l secreto d e  e sa  v id a  eien^ Iar 
a le ja d a  de toda cu lp a? El am or a  J esu o is- 
to. S i sa b e s  dar c o a  este secreto, red to za - 
rós fácilm ente la s  t« ita d o n es, v iv irá s sa n 
tam ente y  podrás llega r m u y adelan te en 
e l cam ino d e  la  p eriecd ón . Y  es quo am ando 
entrañablem ente o  Jesucristo no le  servirás 
con e s a s  tacoñeríos d e  loe cristianos tibios 
q u e bordeen e l p ecado m ortal y  que andan

con cálcu los y  regateos cuan do no se  trata 
d e  o fen sa  g ra v e  a l Señor. Sin gen ero sida
des no llega rás  a  santo. A m a. pues, a  Je
sucristo: a m a  a  la  Eucaristía, donde tienes 
a  Jesús mi toda s u  rea lid a d  infinitam ente 
am able. C om u lga  y  prep árate b ien  p a ra  re 
cibir e l Pon d e  lo s  A n geles. D esiniés, da  
g r a d o s ... No le  n iegu es <r Jesu oisto  lo  que 
El te  p id a ...

Dom ingo S avio , e l acó lito  q u e con cinco 
años vestío  grad osam en te su  b lan co  roque
te  sob re la  sotan a  en ccon ada y  a y u d a b a  
fervorosam ente a  la  Son ta  M isa, re d b ió  un 
d io  por voz  prim era, com o tú. la  sa g ra d a  
comunión y  quedó ton penetrado d e  la  
gran d eza  de Dios y  d e  la  fea ld a d  d e l pe
cado. que, como dicen sus biógrafos, tomó 
desde entonces, com o lem a  d e  su  v id a , e s
ta  frase: «La m uerte antes q u e  e l pecado.»

E se m uchacho, sencillo en su  Icdioriosidad 
y  pino^ en  su s vead m ien los, quiso y a  el 
P o p a  Pío X señ alarlo  com o «verdadero m o
delo d e  la s  juventudes ccmtemporáneas». Y  
Iho XI a n h e la b a  lle g a se  e l d io  e n  que los 
jóvenes le  honrasen beatificado.

Q u ería  e l P ap a  un m udxacho m oderno 
sonto p o ra  presentarlo a  los jóvenes de e s 
tos tiempos. «Necesito d e  ese  m uchacho», 
rep etía  e l P ap a. Y  e s e  m uch<^io, con  e l 
pelo  revuelto sobre la  frente esp aciosa, re 
volviendo ^  l i lm  entre su s m anos y  con la  
m irada llen a  d e  un o  pureza  con segu id a  en 
e l b ata llar diario, e s  y a  en e l altar e l m o
delo q u e lo  juventud de h o y  d ía  necesita  
p o ra  aprender a  luch ar y  a  conservarse en 
g r a d a  en e l am biente corrompido del siglo, 
donde tantas flores se  m ard iitan  a p en as 
abiertos en la  in fo n d a  a  la  g r a d a  del 
Sráor.

JOSE LUIS PEÑÜELA-
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/Nosotros”, órgano del Colegio de 
"Cham berí” , de los Hermanos 
Maristas. Madrid, núm. 42, abril- 
mayo. *'

"DOMINGO SAVIO, MODELO 
DE ESTUDIANTES

L a  juventud m oderna tiene un odm irable 
m odelo a  quien  imitar. El d ía  5 d e  m o n o  

presente año fu4  e lev a d o  a  lo s  <dtares 
Dom ingo S otío.

Le b astaron  quince años de v id a  p ara  
santificarse. San  Juan Sosco m odeló su  o lm a 
los tres últim os an os d e  su  ex ist^ icia, fa c i
litándole n otablem «ite llega r a  la  perfec
ción.

Dom ingo Savia, ^ iu á ia n ie . C a ^  tm niño 
ib a  a  la  escu ela , teniendo que on dar p a ra  
ello once kilóm etros, lo  q u e e r a  m olesto por 
la  d istan cia  y  por e l tiempo, u n a s veces 
frío; otros, caluroso; pero lo  h a c ia  con gu s
to, p u es a si formcdxi su  inteligencia.

Sus m aestros dijeron d e  é l que era  inte
ligente, m u y ap lica d o  y  de conducta Irre- 
proch(d>Ie, por lo  que, naturalm ente, con
ta b a  con m uchas sim patías y  e r a  a jv e c ia -  
disim o d e  sias superiores.

El respeto y  siunisión q u e tenia a  su  pro
fesor fue tan grande, q u e oun en  caso s en 
q u e la  m a lic ia  d e  su s com pcñeros hiso equi
vo ca r cd profesor, no se  e x o is ó  n i echó la  
cu lp a  a  otros.

S en tía  gozo inm enso enseñando e l C a te
cism o a  loe niños pobres. {Con qué a legría  
dcdxi a  los pobrecitos lo s  go losin as que le 
h a b ía n  d ado p o ra  éll

C on siis  p adres era  obediente y  cariñoso. 
S u  padre d e c ía  que n a d a  le  sa tisfa cía  tan
to com o, o l llegar a  c a sa , d e ^ u é s  del tra
bajo , v e r  a  su  hijo sa lir  a  su  encuentro p a 
ra  sa lu d a rle  am orosam ente, o l m ism o tiem 
p o que le  decía: «Estarás m u y cansado», y  
acaricián d ole  acercaba  u n a  silla.

Siem pre hié m u y piadoso. Era m u y p e 
queño y  y a  s(d>ia lo s  oraciones y  a yu d a r a  
tC s a , y  esto lo h a c ia  tan bien  que m ovía  a  
devoción. Dom ingo S ovio  era  m odelo en  e l 
rezo, en e l estudio y  h a sta  e n  e l juego. L le
g ó  a  la  santidad por e l cam ino sencillo del 
cum plim iento d el d eb en  «Hacer bien  lo  m is
m o q u e tenia que hcmer»; é se  fué ^  s e o e to  
d el éxito.

B u ^  ejem plo p a ra  los que q e en  que ser 
sonto c o n s t e  en  h acer cosos grandes, e x 

traordinarias, y  p o sar c a s i todo e l d io  re
zando o m ortificándose.

No, am igos, la  santidad es coso  m ás sen 
cilla.»

"Animos", revista de los Jóvenes 
de Acción Católica, de Valencia. 
Núm. 61, marso de 1950.

" ¡ S A B I O !

¡Aspirantes, atención todosi
C u an d o  lo s  A spirantes C ad etes d e  la  A c a 

dem ia San M auro vimtomos a l señor A rso - 
b i^ w  p o ra  ofrecerle nuestros trcd>o)os y  e s 
fuerzos por adquirir la  fom ación que debe 
poseer todo buen' apóstol, entre otras co
sas, n os dijo:

«hCrod, queridos A spirantes: Dentro de 
poco tiempo, la  Ig lesia  N uestra M ad re e le 
v a r á  o l honor d e  los odtores a  im m uchachito 
d e  vu estra  edad. Era estudiante, y  estudiando 
se  santificó. No hizo m ás que cum plir con 
su  deber. L e llam an Dom ingo Sovio.»

H a p asad o  e l tiem po, y  la  Ig lesia  cuen ta 
con im  nuevo Beato, e l Beato Dmningo S a -  
vio. T en ía  sólo  quince a ñ o s..., {pero cómo 
los sup o apr ovechar!

U na oru eb a  d e  que era  sab io  la  tenemos 
en la  e lecciáu  que Itizo d e  sus am igos. ¿ S a 
béis quién fué su  m ayor am igo, a  qitien 
contab a todos su s  cosos? P ues n ad a  menos 
que a  San  Juan Bosco.

Dom ingo Sovio  cum plía siem pre su  deber 
y  a m a b a  con xm am or sin  lim ites a  nuestra 
M adre del Cielo.

Todos nosotros d^>emos ser s<ti>Íos, como 
e l niño Domingo. P aro  ello debem os cum 
plir en  todas partes con la s  obligacion es de 
im b uen  aspirante. Nuestro am or a  lo  THr- 
gen  d^>e ser sincero, y  nuestros m ejores 
am igos, de quienes debem os tom ar ejem plo, 
han d e  ser los Santos, sctixre todo de nues
tro am igo por excelen cia  Jesús A dolescente.

Aspirantes: los m uchachos d el m undo e n 
tero tenem os un nuevo intercesor en  el C ie
lo; sob re todo, nosotros, los A ^ tirantss de 
A o d ó n  C atólico. Pidám osle nos enseñe a  
ser sabio s, p a ra  conocer e l m al, upcutoruoe 
de é l y  hacer e l bien, y  osL siendo sabio s, 
m u y sabios, llegam os tam bién a  ser santos, 
m u y santos.

AGU STIN  M ABTI
^Delef^ado D io cesa tto )”
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LA MUERTE DEL PREFECTO GENERAL

Rtom* don Pedro B em rti, Prefecto Genera) 
de U  Congregación Saleeiaua 1 1>V>1950

SKOÚN anunciábam os en el núm ero anterior 
del B o l e t ín , el d ía  i  do m ayo falleció 
en Tnrín  e l R%'mo. señor don P edro Be- 

rru ti, P refecto  general de la  C ongregación Sa- 
lesiana. V icario  del R ector M ayor.

H a cía  y a  meses que ven ía  paaeciendo una 
g ra v e  eníerinedad que no pudieron vencer 
los solícitos cuidados de los m ejores m édb 
eos. P u do segu ir las gran des solem nidades 
de la  B eatificación  de D om ingo S av io  desde 
la  m ism a habitación  donde h abía  expirado 
el I I I  Sucesor de San Ju an  B osco, el S iervo de 
D ios D on Felipe Kinaldi.

Con tiem po se preparó al gran paso pi
diendo los San tos Sacram entos del V iático  
y  de la  E xtrem aun ción , y  a l recibirlos le 
había protestado a  Jesús su fe y  su am or 
con acentos ta les que arrancaban lágrim as. 
H asta  el últim o de su v id a , recibió todos 
los d ías la S an ta  Com unión.

C on tab a sesen ta y  cinco años de edad, 
habiendo nacido en T urín  e l 7 de m arzo 
do 1885, de una fa m ilia  cristianísim a, con 
un cristianism o lleva d o  h a sta  su m ás a lta  
expresión, esto es, e l apostolado. Su padre, 
Ju an , h abía  fun dado la  renom brada libre
ría  del S ^ r a t lo  C orazón y  legado jun tam en te 
a  sus h ijos un a verd ad era  pasión por el 
apostolado de la  buena P rensa y  de la  pro
pagan da religiosa

D on  Podro cursó sus estudios elem entales 
y  medios con los H erm anos de las Esc-uelas 
C ristianas, ejercitándose y a  desde entonces 
en aquella  piedad ferviente, en aquella  trans
parencia  de alm a, en a q u ella  su avid ad  de ta c 
to  que h abrían  de ser las características más 
destacadas de su espiritualidad.

E l Señor le  llam ó a la  v id a  salesíana para 
hacer de ól un m aestro y  un modelo. R ecibió 
la  sotan a  de m anos del P rim er Sucesor de 
San  Juan  B osco, e l S iervo  de D ios D on  M i
gu el R úa, en n uestra C asa d e  FogU zzo, el 
29 de noviem bre de 1899.

E n v ia d o  a  R om a, a  la  U n iversidad G rego
riana, se doctoró brillan tem en te en Filoso
fía. D espués hizo sus prim eras p rácticas de 
P ed agogía  salesiana en C hile, donde asi
m ism o inició sus estudios teológicos, que 
concm yó en T u rín  el año 1910, siendo or
denado de sacerdote p o r el em inentísim o 
C ardenal R ichelm y. Y a  .sacerdote, prosiguió 
sus estudios en la  G rego rian a hasta d octo
rarse en D erecho Canónico.

R egresó luego a  C hile p ara  dar clase en 
nuestras Casas de Form ación . D e m ente 
clara, do sólida ciencia y  de exposición  so
b ria , precisa y  persua.siva, h a cía  sus clases 
verdaderam ente eficaces y  provechosísim as. 

P ero  m ás que n a d a  resplan decía  en é l e l es
p íritu  genuinaraente salesiano y  la  m ás ejem 
plar observan cia  religiosa. N o es de extrañ ar 
que los Superiores le  nom braran, prim ero, 
M aestro de N ovicios; después. D irector de 
la  C a s a  d e  M aoul, y  finalm en te, en 1027, 
In sp ector de las Casas de C hile, cargo  que 
ocupó h a sta  e l año X932, en que el R ector 
M ayor do la  C ongregación Salesian a, re
verendísim o don P edro R icaldon e, le  llam ó 
a  T urín  p ara  ocupar e l cargo  de P refecto  
general y  V icario  suyo, cargo s en los que 
fuó confirm ado por los sucesivos CapítiUos 
Generales.

Die<nocho años ha ocupado el secun do 
puM to de la  C ongregación, desem peñando 
delicadísim as misiones y  siendo e l hom bre 
de la confian za del I V  Sucesor de Don 
Bosco. Su a ctiv id ad  ha tenido tres p rin cip a
les cam pos de m anifestación: las M isiones 
a  él confiados^ h a sta  hace dos años, e l cu i
dado <ie la  P ía  U nión de los Cooperadores 
y  las visitas extraordin arias a  d istin tos países 
com o repre.seutante del R e cto r  M ayor, re
corriendo en d iversas etap as e l cercano 
O riente, la  In d ia , el S iam , e l Jap ón , la  China 
y  las R epú b licas iberoam ericanas.

E l año pasado, a  pesar del m al que iba 
m inando su fib ra , llevó  a  cabo, con e l reve
rendísim o don F id e l G iraudi, la  v is ita  a  las 
Casas de A m érica  del S u r y  v in o  lu ego  a  
presidir los E jercicios E spiritu ales realizados 
en Salam an ca por todos los D irectores e 
In spectores Salesianos de E sp añ a y  P or
tugal.
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In térp rete  fie l del pensam iento y  de los 
deseos del R e cto r M ayor, procu rab a lle v a r  
a la  p rá ctica  sus d irectivas h a sta  en sus más 
m ínim os detalles. Sensibilísim o a  los sacri
ficios, sufrim ientos y  fa tiga s de los m isio
neros, trab ajó  incansablem en te por m ejorar 
stis condiciones d e  v id a , anm en tar su nú
mero y  sostener su a ctiv id ad  apostólica. 
D irig ía  la  P ía  U n ión  de los Cooperadores 
con un profundísim o sentido de gratitu d  ha
c ia  todos, pero particularm ente con la  honda 
preocupación de com unicarles, ju n to  con los 
oenefícios espirituales concedidos por los 
Sum os P on tífices, un a eficaz form ación cris
tiana.

Su devoción a  M aría A u xiliad ora , tiern a y  
filia l, puede m uy llam arse extraordin aria y  
no descansaba en prop agar su  cu lto  a l tiem po 
que consideraba e l San tuario  de T urin , le 
va n tad o  por e l m ism o San Ju an  Bosco, 
com o e l cen tre  esp iritu al de to d a  la  C ongre
gación.

E n  e l cum plim iento de sus deberes m i
rab a  sólo a l bien de las alm as, a  la  g lo ria  de 
la  Congregación y  e l esplendor de la  Iglesia, 
sacrificándose a l punto de sob rellevar con 
la  sonrisa perenne en los labios y  la  más 
absoluta caJma, trab a jo s  y  fa tig a s  m u y su
periores a su resistencia física. P ero  cuando

el llorado D on  B erru ti dió las m ás altas 
pruebas de la  gra n d eza  excepcional d e  su 
a lm a fué duran te la  guerra, en la  Península 
Itá lic a , tiem po en que, por disposición del re
verendísim o R ector M ayor, h izo sus veces 
desde R o m a p ara  con las Inspootorias del 
S u r de I ta lia  y  de los países incom unicados 
con T urín , que es com o decir gran  parte del 
m uudo.

Fué entonces cuan do b ajo  su autoridad, 
y  a len tad a  por él, dió com ienzo la  m aravi
llosa  ob ra  de redención ju ve n il que hoy llev a  
el glorioso títu lo  de «Los chicos de Don 
Bosco», pues fué Don B erru ti quien  más

f)ronta y  m ás en tusiásticam en te secundó el 
lam am ieuto del P a p a  P ío X I I  en fa v o r de 
los tristem en te célebres «sciusciá*.

L a  m uerte del P refecto  gen eral de la  Con
gregación  ha sido sentidísim a. Loe funerales, 
celebrados en la  B asílica  de M aría A u x ilia 
dora, e l d ía  2 de m ayo, resultaron im ponentes 
y  constituyeron  un grandioso hom enaje de 
veneración  y  de g ra titu d  de p a rte  de to d a  
la  gran  F a m ilia  Salesiana. Su figu ra , que  
recordaba la  ascética  del S iervo  de D ios 
D on  M iguel R ú a , h a  desaparecido; pero v i
v ir á  su  recuerdo cu al faro  lum inoso de fe , 
de p iedad, de celo y  de am able caridad. 
D escanse en paz.

E C S DE LA BEATl
D E  D O M I N G O  S A V I O

L A  A U D I E N C I A  D E L  P A P A  
A  E A  E A M I E I A  S A E E S I A N A

La  gran  bondad del P a p a  P ío  X I I  quiso 
dar un a prueba m ás de afe<*to y  am or a 
la  F am ilia  Salesian a concediéndole una 

audiencia co lectiva  que tu v o  que tener por 
escenario la  m ism a inm ensa B aáílica V a tic a 
n a, pues ta n  num erosos eran loe peregrinos 
sale^ianos.

E l acto  tu v o  lu ga r a  la s  12,30 del d ía  6 de 
m arzo. E n  tribxm as especiales se h allaban  
los Superiores y  O bispos salesianos preítentes 
e l d ía  anterior o los actos de la  B eatificación. 
E l m uy reverendo P ad re  Soccorsi, S. J ., 
con el P ad re  P érez, cuidó de la  dirección 
an te  los m icrófonos de can tos sagrados, del 
him no de la  J u ve n tu d  C ató lica , laudes al 
n uevo B ea to , e tc., que, entonados por una 
selección de u u ^ tro s  can tores, fueron co
reados por la  m uchedum bre.

A  la  hora señ alada entró en s illa  gesta
toria  e l San to  P ad re, a c o m p ^ a d o  por los 
cardenales Tedeschini y  FossarL

H echo silencio en la  gran  B asílica, el Au* 
gixsto P on tífice tom ó la  palabra y  se dirigió 
en prim er lu ga r a los m iles de m uchachos 
de todas las Casas Ssiesianas aei m undo a llí 
re]>resenta<la8; Ies recordó los actos del d ía  
anterior y  los fú lgidos ejem plos de santidad 
del nuevo B eato: les e x h o i^  a  ren o var el 
firm e propósito de m orir antes <̂ ue com eter 
el p>ecado, a  defender su p u reza  ju ve n il con 
tra  tod as las asechanzas del m undo y  del 
dem onio y  a  fortalecer su vo lu n tad  con la  
p rá ctica  de la  v irtu d  y  con un a piedad eó- 
lid a  que, a  través de M a ría , les l l e v e  a 
Jesús.

D espués, el V icario  de Jesucristo  alentó a 
tod a la  F a m ilia  Salesiana a  que se conser
v a r a  u ign a  d el regalo que ei Señor acababa 
de hacerle con la  B eatificación  del angelical 
d iscípulo de San  Ju an  B osco.

Fínalment-e, p a ra  los m iem bros de o lía s  
peregrinaciones a llí presentes, e l P a p a  b izo
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La imagen del noero beato Domingo Savio 
eampeando airosa eo el tem|dete levantado 

en la plaaa de U Armería

un b r e v e  c o in e n ta r io  on to r n o  a i J u 
bileo.

E l  Sum o P ontifico, term inado su discurso 
en len gu a  ita lian a, habló sucesivam ente en 
alem án, inglós, español y  portugués, y  con
cluyó im partiendo a todos la  B endición  
A p ostó lica.

A l b ajar del a ltar, e l P a p a  se en tretu vo 
fam iliarm ente con algunos grxipos de pere
grinos, espeí'ialm ente con los huórfauos del 
C o le g io  S a le s ia n o  d e  S a n  M a u r o ,  d e  
Turin.

Al d ía  sigu ien te se dignó recibir en audien
cia  p riv a d a  a  n uestro am adísim o R ector 
M ayor, e l reverendísim o señor don Pedro 
R icald on e, a  quien  acom pañaban  todos los 
m iem bros del C ap ítu lo  Superior de la  Con- 
gregaoión ^Salesiana. Y  e l d ía  8 de m arzo 
tu v o  la  m ism a d ign ación  p a ra  con la  Supe- 
ñ o ra  general de H ijas de M aría A u x ilia 
dora y  su Consejo G eneralicio, que hizo en
treg a  al P a p a  de un im p ortan te núm ero 
de ornam entos sagrados destinados a  las ig le
sias pobres d e  las Misiones.

DE LAS FIESTAS EN HONOR DEL BEA
TO DOMINGO SAVIO, CELEBRADAS EN 

ESPAÑA

A  tenor de lo  dispuesto por e l S an to  P a 
dre en el m ism o D ecreto  de B eatificació n , 
han com enzado a  celebrarse en tod o  e l m undo 
grandes festejos en hon or del n uevo B ea to  
D om ingo S ayio  y  en acción  d e  gra cia s a  la  
D ivin a  P rovidencia , que nos lo  h a  dado para 
m odelo de juventudes.

E spañ a, que y a  desde tan tos años atrás 
ven ía  distinguiéndose po r su am or y  por 
su adm iración h acia  e l pequeño gran  discí- 
pulo de San  Ju an  B osco; E spaña, que ha 
recibido del Señor la  g lo ría  de que en su 
suelo se obrara uno de los m ilagros p ara  la  
B eatificación, no se q ueda c iertam en te a  la  
za g a  en e l entusiasm o y  en el esplendor de 
los actos celebrados en su  honor.

N uestro deseo sería reseñarlos todos d eta 
lladam en te y  con la  ga lan u ra  con que nos 
los describen nuestros am ables corresponsa
les. P ero, a  la  v is ta  está, n uestro B o l etín  
tiene sus lim ites y  a  ellos es preciso reducir 
nuestros deseos.

L os actos pueden divid irse en dos c a te 
gorías: lo c h e s , esto  es, celebrados en cad a 
Casa Salesiana, e  inspectoriales. E stos ú l
tim os han tenido lu ga r en M adrid y  en B a r 
celona, y  m ás adelan te se celebrarán en Se
v illa , es decir, en las tres cap itales de las 
tres In spectorías, o provincias religiosas, en 
que se d ivide la  E sp añ a salesiana.

E n este núm ero nos ocuparem os de los 
festejos celebrados en M adrid e l d ía  21 de 
m ayo. M adrid cu en ta  con los sigm entes cen 
tros de D on  Bosco: Salesianoax E scu elas Sa- 
lesiana.s de A to ch a, E scuelas Salesianas de 
Francos R odríguez (E strecho), In stitu ción  de 
Form ación P rofesional «Virgen de la  P a 
loma», C olegio de San  M iguel (Paseo de E x 
trem adura), C olegio de San F ernando (Fuen- 
carral), E stu d ian tad o de F ilosofía  (Fuenca- 
rral). E stu d ian tad o  N acion al de T eo lo gía  
(Carabanchel A lto ), E scuela  de A u to m o vilis
mo de C arabanchel A lto  y  O ratorio  F estivo  
en la  E scu ela  de A utom ovilism o de Villa- 
verde, O ratorio F estivo  de V icá lva ro  y  Casa 
de San Juan  B osco p a ra  la  edición del B o
l e t ín  S a i,ESTAÑO, la  C en tral C ateq u ística  y  
el Secretariado de Misiones. A dem ás se unie
ron personalm ente a  los festejos los ochenta 
novicios que se form an en M ohernando (Gua- 
dalajara). Hijaa de M aría Auxiliadora-. C o
legio de V illaam il, N oviciad o  y  E scuelas de 
la D ehesa de la  V illa , E scuelas de L e  Ven- 
tilla  y  de V icá lvaro  y  C olegio de D elicias. E n 
to ta l, 17  centros.

E l iluatrísim o señor d irector gen eral de 
E nseñanza P rim aria  in vitó  a  unirse a  los 
festejos a  todas las escuelas prim arias de la 
cap ital, y  su deseo fué secundado m agnífi
cam ente por e l profesorado n acional, que acu
dió con nutridísim as representaciones de 
alum nos. L o s colegios de Segun da ense
ñanza, ta n to  oficiales com o religiosos y  pri-
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va d o s, en viaron  tam bién  unánim em ente re
presentaciones copiosas.

Seis señores Obispos tem an  prom etida^su 
asistencia, en tre ellos los excelentísim os seño
res N im cio de S u  S an tid ad, e l P a tr i^ c a  de las 
In d ias y  Obispo de M ad iid  A lcalá  y  nues
tro  don M arcelino O laechea, A rzobispo de 
V alencia.

P o co  antes de dar com ienzo los actos en 
la  inm ensa P la za  de la  A rm ería  del P alacio  
R e al, cuan do iban  llegan do por todas las 
calles m illares y  m illares de jóvenes, de C o
operadores, de A n tigu os Alum nos, de adm i
radores y  d evotos del n uevo B ea to , se des
encadenó un a llu v ia  torrencial, que, si bien 
no duró m ás que pocos m inutos, fuó su fi
c ien te  p a ra  que restara  a  la  fiesta  un  no
v e n ta  por cien to  del esplendor que hubiera 
revestido de consers’’arse e l cielo sereno.

A  la s  d ignidades eclesiásticas se les anun
ció q u e se susi>endía e l acto. P ero , por indi
cación  d e l excelentísim o señor M inistro de 
A su ntos E xterio res, y  a  fin de no d eja r sin 
m isa a  tantísim os fieles que h abían  acudido 
a  la  P la z a  con intención de oírla a llí, e l m uy 
reverendo señor In spector celebró un a m isa 
rezada. L a  P la za  se llenó de ju ven tu d es y  
de personas de to d a  clsise y  condición, se 
can taron  him nos diversos a l nuevo B eato , 
a  D on  B osco y  e l de las Ju ven tu d es C atólicas 
de E spaña; habió el señor In sp ector, y  los 
colegios desfilaron por d elan te de las a u to 
ridades, en tre la s  que sólo nom brarem os, para 
no alargarn os, a  los excelentísim os señores 
M inistros de A su ntos E xterio res, de J u s
tic ia  y  del Aire; a l  delegado nacional del 
F ren te  de Ju ven tu d es, señor E lola; a l d irec
to r  gen eral de B e llas  A rtes , m arqués de Lo- 
zoya; a l  prM Ídente nacional de los A n tigu os 
A lum nos Salesiauos, señor G arcía de Vi- 
nuesa, etc.

L a  P ren sa  de M adrid y  la  R íidio, que ha
bían prep arado cariñosam ente e l am biente, 
dieron largas reseñas d e l a cto , lam entando 
en  gen eral el percance de la  llu v ia , pero 
dando a  entender al m ism o tiem po que, a 
pesar de todo, e l hom enaje en honor de D o
m ingo S av io  h abía  con stitu ido uno de loa 
m ás grandiosos espectáculos contem plados

®n la  P la za  de la  A rm ería  en los últim o 
®ño8, ta n  pródigos en acontecim ientos de 
gran  relieve nacional o religioso.

E l  diario «Ya» publicó , adem ás, e l día 7, 
m artes, e l sigu ien te suelto, debido a  la  plum a 
d e  n uestro buen am igo y  Cooperador sale- 
siano don P edro Cantero:

“ DE LA PLAZA DE SAN PEDRO A LA 
PLAZA DE LA ARMERIA

A u n  vib ran  e n  m i esp íritu  c o n  resonan
cias n ostálgicas los gritos, los cán ticos, las 
risas sonorM  virgin ales de unos 50*00® niños, 
ita lian os en su m ayo ría , que en la  m añana 
lum inosa del 5 de m arzo ú ltim o anim aban 
la  p laza  rom ana de San  P edro con la  más 
esp eran zada prim avera  p a ra  los h ijos del 
trab ajo . A llá  arrib a , en e l m ás arm onioso 
b alcón  ren acen tista  de la  b asílica  v a tican a , 
e l cuadro m onum ental de un niño, h ijo  de 
tm herrero aldeano piam ontós, orien tab a y 
esp iritu alizab a  aquellas leg ’ ones de ^  cris
tianism o en flor; era  e l cuadro del niño D o
m ingo S av io , n acido un 2 de a b ril de 1842, 
m uerto e l 9 de m arzo de 1857 y  elevado com o 
b eato a  la  g lo ria  de B ernini en aquella  m a
ñ an a p rim averal en tern ecida de paiom as y  
cam panas.

Jam ás se  b orrará  d e  m i m em oria a q u e l 
p aisa je  celeste slb oreado con los reverberos 
sobrenaturales de la  Ig lesia  cató lica , apos
tó lica , rom ana, que aparecía  entonces, aun 
an te los ojos de m i rostro, noás com o Cuerpo 
M ístico de C risto  que com o sociedad ju rí
dica, soberana y  perfecta, carga d a  de his
toria , de ciencia, de arte , de g lo ria  sin  par. 
A quellos m illares y  m illares de niños eran 
la  continuación  a legre y  exu b eran te de 
aquellos otros niños palestinenses, sobre los 
cu ales flo ta b a, para  que e l m undo universo 
la  oyera  de n u evo , la  etern a consigna sa lv a 
d ora  de Cristo: «Dejad que los niños se acer
quen a  Mí, porque de ellos es el reino de los 
cielos». D om ingo S avio  era  todo un sím bolo 
v iv o  y  v it a l  en aqu el m arco histórico y  ac
tualísim o. P o r el cam in o de la  Ig lesia , de la 
m ano del P a p a , a  la  som bra de la  C ru z que 
en el azu l solar de la  có p u la  m iguelangeleeca

L os m inistros j  
a u to r id a d e s  pre> 
sen cian  en la  pla
na de la  Arm ería 
el d esfile  de alum -
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lan za  bu m ensaje reden tor a  la  hum anidad 
redimida» e l niño D om ingo S av io , e l confesor 
b eato  m ás jo v e n  de todos los t*erai>os, fili- 
a ra n a  de la  gra cia  lab rada por D on  Sosco, 
ha ven ido en nuestros tiem pos a  tra za r  las 
ru tas del retorno h acía  C risto  y  a  su  Ig lesia  
a  todos los niños de los h ijos tíel trab a jo , 
t^ue irían com o é l h a cia  C risto  sí los dejaran, 
81 no pusieran estorbos a  los vu elos ascéticos 
de su a lm a n aturalm ente cristian a la  ceguera 
o la  m aldad d e  los hom bres y  de las in stitu 
ciones hum anas: escuela, fam ilia , am biente, 
sindicatos, cine. P rensa, sociedad.

E l  dom ingo en la  p laza  española d e  la 
A rm ería, e l retablo  c iv il m ás alto  y  suge- 
rente del catolicism o español, 12.000 niños 
alum nos obreros de los Colegios Salesionos 
de M adrid se reunieron tam bién  para  rendir 
un hom enaje a  su a m igo  y  com pañero m o
delo: el b eato D om ingo Savio. U n  hom enaje 
m ás, sin ton izado plenam ente en tensión es
piritu alista, en acentos de ju ven tu d  y  do en
tusiasm o, com o un eco de aquel prim er hiimio 
de fe, de esperanza y  de a legría  entonado en 
la  plaza  rom ana de San  P edro en la mañana 
in olvidab le del 5 de m ayo a n te  >a figu ra  
a la d a  de D om ingo Savio. ¡Cóm o ib a  a  pen
sar aqu el pobre niño, h ijo  del herrero de la  
a ld ea  K iv a  de C hieri, que un d ia  sería a cla 
m ado y  venerado en las p lazas m ás gran d io
sas de la  cristiandndT H e aquí un » g u o  lu
m inoso de la  unidad y  u n iversalidad  de la 
Ig lesia , del v a lo r  sobrehum ano de la  san ti
dad c iis tia n a , de la  b elleza  m oral de nuestra 
fe  conciliadora de hom bres y  de pueblos, de 
clases y  de razas. U n signo que, encarnado 
en la  hum ilde silu eta  de un niño angelical, 
adquiere las dim ensiones u ltraterrestres del 
Bobrenaturalism o y  hum anism o cristÍ€uioa, 
que rebrotan a  borbotones en los alegres 
huertos ju ven iles de S a n  J u a n  B osco con

"Nuevo esplendor da a 
Nos alegramos de beatificarlo 
en que se tienden tantas as 
luminoso ejemplo que presen 
en él, imite sus virtudes."

Aspecto parcial del conjun to  í ’
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Iglesia este jovencito seglar, 
ra que en estos tristes tiempos 
anzas a la juventud, haya un 

ntle, y mirándole y espejándose
(Pío  XII)

\ llrano» de las E scuelas Salesians^

la  v ita lid a d  de una p rim avera  social para 
la  Ig lesia  y  e l P on tificad o  Rom ano.*

FIESTAS LOCALES EN LA INSPECTORIA 
CELTICA

T od as las dem ás Casas Salesianas de la 
In sp ectoría  C áltica han  celebrado tam bién 
su  fiesta  local al B ea to  D om ingo Savio. L as 
m ism as Casas de M adrid arriba  citad a s lo 
hirieron con un fervoroso triduo do prepara
ción y  d iversos actos acadérnú os.

E n  el C olegio de San M iguel, del paseo de 
E xtrem a d u ra , se hizo coincidir con fa Fiesta 
de las C om pañías y  su correspondiente Con- 
gresillo  V ocacion al, loe días a e l n  al 15 de 
m avo. L a s  ponencias del C ongresillo estu 
diaban la  figu ra  g ig a n te sca  del nuevo B eato.

E n  San ton der los festejos revistieron so 
lem nidad inusitado, con trib uyen do P ren sa y 
R ad io  a  en fervo rizar a  tod o  la  ciudad. M uy 
especialm en te el «Diario Montañés», con a r
tículos escritos por A n tigu o s A lum nos ea- 
lesianos, llevó  e l conocim iento del angelical 
discípulo de San Ju an  B osco a  todos los sec
tores del gran  público.

E n  B é ja r  loe actos en honor de D om ingo 
S avio  se vieron realzados por la  presencia 
del excelen tísim o y  reverendísim o señor O bis
po de la  d iócesis, doctor P edro Z a ira u z  y  
P u eyo , el cu al b en d ijo  la  estatu a  del B ea to , 
apad rin ad a  por don M ariano G osálvez F au re 
y  señora. E l acto  se celebró en el P arq u e M u
n icip al de la  C orredeia, y  desde a llí, después 
de un a M isa de cam pañ a, se oigianízó una 
solem ne y  d e v o ta  procesión que term inó en 
e l tem p lo  de M arta A u xiliad o ra , retíente- 
men+e inaugurado.

PreeeindimoB de reseñar los actos c e le b r^  
dos en las dem ás Casas de la  In spectoría, obh» 
gad os, n aturalm ente, por la  tiran ía  del espac io.
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i E F E M E R I D E S  S E C U L A R E S
DON BOSCO EN i85ô

Un regalo del Papa

T  os lectorofl reoordaráa cómo cuando el Fapa Pió IX , 
hallándote desterrado en Gaeta, recibió el óbolo 

■de las 33 liras que los muchachos de Don Bosoo le envia
ban en prenda de amor y  de lealtad, el angelical Pontifiee 
.puso las monedas aparte para darles «un destino es
peciáis.

Pues bien, un dia llamó al Cardenal Antonelli, y  en
tregándole la modenta suma, aumentada por su gene
rosidad, le dijo: «Con este dinero haréis comprar rosa
rios!. Pudieron adquirirse sesenta docenas, y  el Papa en 
persona bendijo los rosarios y  se los entregó al mismo 
Erainenllsimo Cardonal, dicióndole: «Cuidad de hacer 
llegar estos rosarios a los aprendices del sacerdote Don 
Juan Bosco, y  sea ésta una señal do mi amor de padre 
hacia sus hijos.!

Don Bosco dió a aquel regalo toda la importancia y  
todo el valor que tenia y  se propuso sacar ocasión de 
ál para aumentar en sus muchachos y  en sus Coopera
dores el amor al Vicario de Cristo en la tierra. Y  asi les 
hizo saber y  ponderar la dignación del Augusto Desterra
do, el cual, aun antes de verse restituido al trono de San 
Pedro, se habla acordado de sus hijos pobres y  lejanos 
enviándoles un regalo tan preciado y  tan singular.

A l volver de los Ejercicios Espirituales, Don Bosco 
preparó una fiesta para repartir los rosarios papales 
con toda solemnidad. A  fin de dar mayor importancia 
al hecho, escribió y  publicó un opúsculo titulado: Breve 
reseña de la fiesta celebrada para distribuir el regalo 
de P ío I X  a los jóvenes de los Oratorios de Titrln  (Tu- 
rin, 1850. Tipografía Botta].

La fiesta se celebró el dia 21 de julio. La iglesia se 
hallaba adornada como en las mejores ocasiones. Los 
muchachos de todos los Oratorios se reunieron en el 
de Valdocco, por sor el más antiguo y  el principal. 
Huelga decir que no cabían en la capilla. El Padre Ba
rrera, de la Doctrina Cristiana, orador de fama, pro
nunció un bello y  oportunísimo sermón. Entre otras 
cosas, dijo: «¿Sabéis, ((uoridos jóvenes, por qué Pío IX

os ha mandado este regalo? Os lo diré: Pió IX  ama tier
namente a la juventud, y  aun antea de ser Papa trabajó 
muchísimo para instruir a ios jóvenes, educarlos, for
marlos en la virtud. E l os envía ahora estos rosarios 
por la gran devoción que siempre ha tenido y  tiene a la 
Virgen Santísima. Y o  mismo en persona le he visto 
muchas veces, tanto en público como en privado, hacer 
no comunes manifestaciones de devoción hacia Nuestra 
Señora.!

Concluido el sermón e impartida la Bendición con 
S. D. M., los jóvenes fueron pasando uno a uno por de
lante del altar, donde el canónigo José Ortalda les hacia 
entrega de sendos rosarios. Ciertamente, loa enviados 
por el Papa no podían bastar para tantísimos mucha
chos y  aun personas mayores, sacerdotes incluso, allí 
congregados, y  hubo necesidad de comprar algunas do
cenas en Turín a fin de no dejar a nadie descontento.

Hecha la distribución, salieron todos de la iglesia, 
y  uno de los jóvenes dirigió un brillante discursito a 
las dignidades allí presentes. Acto seguido, y  mientras 
algunos niños las obsequiaban con ramos de flores, los 
demás cantaron un bello himno de ocasión. La hermosa 
fiesta concluyó con una maniobra militar, ejecutada por 
los muchachos, a las órdenes de José Brosio, con tal 
exactitud, ardor y  maestría, que un genera] del Ejército 
que se hallaba entre los invitados exclamó, lleno do en
tusiasmo: «Los muchachos de Don Bosco serían capa
ces de defender a la patria!.

La fiesta de los rosarios causó honda impresión en 
Turln y  contribuyó no poco a levantar el ánimo de los 
buenos católicos, pues mientras podían apreciar una 
vez más la bondad y  el amor del Papa bacía sus hijos, 
velan también la valentía de Don Bosco y  de sus jó 
venes, que no temían proclamar bien alto su amor y  
su devoción hacia el perseguido Pontífice.

[De las sMemorias Biográficas*, capítulo I X  del vo
lumen IV ).

B E J A R  ( S a la m a n -  
c a ) .—'U n  detalle de 
la  procesión  en  las 
fiesta s  a l beato D o

minico Sa^io
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1

ENTUSIASM O POR L A  DOCTRIN A C A T O - 
U C A  EN LO S JOVENES JAPONESES 

P A G A N O S

TOKIO. —  En todos nuestras rosidendos 
m isioneros se d esp lie ga  gran  actividad. A c u 
den o  e llo  m udiisim os catecúm enos, y  
nuestros N o to r io s  Festivos rebosan  de m u
chachos p agan os. A llí  a]»enden voluntaria
m ente lo s  o rad o n es y  estudian e l C atec is
m o con  ig u a l entusiasm o que los cristianos. 
N o son pocos los que quieren a yu d a r a  
M isa  vestidos con sotan a  y  sobrepelliz. En 
Ncdcatsu desfilaron los doscientos p agan os 
d e l O r á t ic o  Festivo e n  d ev o ta  procesión 
por l a  d u d a d , llevan do estondcates y  b a n 
d eras  católicas, y  can tando cánticos n a v id e 
ños. ^Agencia Másjonera SalesHma, 1.̂  m a 
yo , 5ÍU

DESARROLLO DE L A  M ISION DE ALTO 
O R IN O CO

PUERTO A Y A C U C H O  (Venezuela). —  La 
M isión d e l A lto  O rinoco s e  fundó y  fue con
fia d a  a  los Solesionos e l  añ o 1932. A b a rc a

un a extensión d e  190.000 kilóm etros cu ad ra
dos. Com prende e l territorio d el A m osonas 
y  un a porte del Estado d e  Bolívar. S u  p o - 
b la d ó n  se  c a lc u la  e n  40.000 hcd>itontee, d e  
los cu oles 30.000 pertenecen a  la s  tribus in 
dígenos llam ad os piaroas, yaruros, barés, 
b an ibas, curripocos, g u a ica s  y  guajaribos. 
Los centros d e  irrodioción y  d e  qprovisiono- 
m iento son  cuatro: Puerto A y a c u d io . L a  Ur
b an a. Son  C arlo s d e  Río y  Son Fem ando 
d e  Atcdxq>o.

Trcdxqan a llí 20 m isioneros saleslanoe, 
con cinco ig lesias, cinco escu e la s  elem enta
les, 165 niños internos gratxütos. 450 exter
nos, los c^re^>ondientes m aestros, u n a  es
c u e la  y  colonia agríco las, y  u n o esc u e la  de 
artes y  oficios.

El Prefecto Apostólico e s  monseñor C os
m e A lterio, venezolano, y  se  propone: la  
construcción d e  dos internados e n  San C a r 
los, p o ra  c ien  alum nos c a d a  uno. que re 
cibirían  niños indígenas del Río N egro; lo  
construcción d e  u n a  m oderna esc u e la  pro
fesion al e n  Puerto A y a c u ^ o , p a ra  los in 
d ígen as d e l A m azonas: otra escu ela , a g ro 
pecuario; im a reducción p a ra  cincuenta fa -

UTRERA ( S e v ilb ) .— M ons. José Tnreios, Anobispo de Tegocigalpa, y  el general Eduar
do Rodrigues de la Herrana, en el reparto de premies dd Gole^e de Ntra, Sra. dd Camen
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HOIVG,KONG (C h ina ),-Lo8  es. 
tudiantes salesianos de Filosofía 
han preparado una Exposición 
piarían, histórico-artistico.litúr* 
gica, a base de elementos de arte 

chino

m illos de indios guohivoe y  ptoroas, en lo  
región d e  P aria, construyendo u n a  acequ io  
y  un  m olino p o ro  lo  c a ñ a  d e  azúcar; lo  ñ in- 
doeión d el Sem inario en Puerto A yocuch o 
p aro  sem inaristas indigm ios, y , finalm ente, 
lo  construcción d e  la  iMrocotedrol y  lo  r e 
sidencia del Prelecto Apostólico. (A. M. S.)

NUEVO C O N T A C T O  C O N  L A S TRIBUS 
DE INDIOS CH AVAN TES

CH A V A N TIN A -B IO  DE LAS MUERTES 
(Brasil). —  En noviem bre último, monseñor 
Pedro M a ssa  y  el m isionero don Antonio 
ColbadiinJ trotaron con e l Gobierno G e 
neral brasileño sobre la  apertura d e  n ue
vo s centros de M isión en  e l Motto Grosso. 
en los confines d e  los tribus c h a v a n 
tes, que b asto  ah ora  han  re<¿axado todo 
contocto con la  dvilisación . V ictim o d e  su 
odio lo  fueron, e l añ o 1934.  los m isioneros 
salesian os Padres Fuchs y  SadUottL El P a 
dre C olbacchini h a  podido h acer un a dete
n id a  exploración oórea del terrritorio d e  los 
chavan tes. Las prim eras a ld e a s  se  hallan 
a  60 kilóm etros del aeropuerto d e  C h av a n - 
tina. en  la  porte contraria del río d e  los 
M uertes. Los villorrios son m uy nxunerosos 
y  están  dism ninados por la  floresta. El a e 
roplano dló varios vueltos sobre el territo
rio, b ajan d o ton cerca  del suelo que las 
flech as en ven en odas de los indios casi h i
cieron b lan co en él. (A. M. S.)

UNA ESCUELA SALESIAN A BAJO LAS 
HENDAS

NAZARET.— L̂os Solesionos han  decidido 
hindar u n a  escu ela  elem ental «bolo le s  tien
das» p o ra  loe pobres niños ára b es m usul
m anes d e  xm pueblecito á ra b e  cercano a  
N axaret Se hedía y a  todo dispuesto. Tom a
rá  la  escu e la  un m oestro ár(ri>e — boto el

control d e  la  hfisión, pues e l p u ^ lo , d e  1.200 
habitantes, s e  h a lla  b a jo  e l  protectw odo de 
los Solesion os d e  la  C a s a  d e  Nozoret.

L a sim patía de estos ára b es — m usulm a -  
n es fonáticos y  enm nigos del nom ine cris
tiano—  h o ó a  los Solesion os nació cuondo, 
duronte la  gu erra  ju d io-árab e, s e  vieron 
arrojados d e  su s viv ien dos, y  tuvieron que 
buscar refugio en e l O rfanato Solesiono de 
«Jesús Adolescente», d e  Nozoret. M ás de 
800, juntam ente con sus num erosos an im a
les. pusieron a  d u ra  pru eb a  lo  generosidad 
f  lo  cám egadón  de los m isioneros, cuatro 
eu ceiaotes ue Don Bosco. Estos, siguiendo e l 
ejem plo d e  Jesucristo, s e  entregaron oor 
cm npleto cd servicio d e  sus huéspedes: 
abrieron un dispensario, cursos d e  econom io 
dom éstica p a ra  le» niñas, escu elas p o ra  n i
ños y  un  recreaiorio; distribuyeron víveres, 
a g u a  y  leñ a; buscaron  trabajo p o ra  los hom 
bres y  trcd>o|aron incansedilem ente en reso l
ver los consabidos conflictos internos... A c a 
b a d a  lo  gu erra  rio se  d l^ o n  sosiego h asta  
lograr que los pobres ára b es regresaran  a  
su  a ld e a  y  reconstruyeran sus casa s.

En este tiempo, los árabes han  cam biado 
m ucho su m entalidad respecto d« los ca tó 
licos, y  han  caído muchoe d e  sus prejuicios. 
(A, M. S.)

M ONJAS INDIGENAS CHINAS

SIU CH O W . —  Las herm anas indígenas 
«Nuncioe Domlni «fueron fundadas por m on
señor C a n a z d , solesiono. h a ce  pocos años, 
y  a l  presente cuentan y a  con dieciodho 
profesas y  cuatro novicias. L a  C o n grega 
ción h a b ía  sido y a  p royectad a  por m onse
ñor VersigR a, q u e no pudo, sin em bargo, 
lleva rla  a  la  realidad. S u  & i  es esen cia l
m ente m isionero entre su s connacionoles. 
Tienen va rio s  escu elas elem entóles y  dis- 
pensarioe. (A. M. SJ
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C R O N I C A  DE G R A C I A S
V ALE N C IA . —  El 26 de abril, en un descuido de au 

madre, ae subió al balcón y  se cayó a la calle desde un 
segundo piso un nietecito mío llamado-Rafael, de tres 
aúos de edad. Humanamente hablando debió quedar 
destrozado. Fué conducido a la Casa de Socorro donde 
se hallaba accidentalmente el «pulmón do acero». Se 
lo aplicaron, pero no dió resultado alguno, por lo que 
ol médico aseguró que el niño no pasarla la noche. La 
noticia de la terrible desgracia llegó a mis oídos a la 
madrugada siguiente y  en seguida recurrí a María 
Auxiliadora, asistí al ejercicio de su Mes. por la ma
ñana, y  prometí, si mi nieto curaba, hacer celebrar 
una Misa y  publicar la gracia en el B o l e t í n . Cuatro 
días después el pequeño se hallaba completamente 
curado. Estoy plenamente convencido de que este 
hecho milagroso se debe a la intercesión de María 
Auxiliadora, por lo cual cumplo lleno de gratitud lo 
prometido. —  Alberto SanchU.

V ALE N C IA . —  Una hermana mía debía sufrir una 
dolorusa operación. El cirujano abrigaba serios temores 
de que moriría en ella. Puse el asunto en mauos de María 
Auxiliadora y  he sido atendida. Mi hermana ha cu
rado sin necesidad de operación alguna. Publico la 
gracia para gloria de mi Celestial Protectora. —  D . R .

A R E V ALO  (Avila ). —  Según lo prometí, hago pú
blica una muy especial gracia obtenida por intercesión 
de San Juan Bosco. Encontrándose mi anciana abuela 
gravemente enferma, dada su avanzada edad, cabla 
abrigar pocas esperanzas de curación. Mi madre, tran
sida de dolor, acudió a San Juan Bosco colocando una 
reliquia del Santo debajo de la almohada de la pa
ciente. Yo, por mi parte, empecé una novena en honor 
del Santo pidiéndole la curación de la enferma si le 
convenia a ésta. A l día siguiente cesó la gravedad y ac
tualmente mí übuelita goza del pleno bienestar que dis
frutaba antes. En agradecimiento mando decir una Misa 
en acción de gracias. —  M ariano A bad, Atpirante Sa- 
Utiano.

SAN JU AN  DE LAS  ABADESAS (Gerona). —  El 
año 1938 ful incorporado a la fuerza en el Ejército rojo. 
M¡ familia habla sido repetidamente molestada por 
•1 comité rojo local a causa de la deserción de dos her
manos míos. Llevado al frente de Balaguer y  de allí a 
Preixeni, me encomendé muy fervorosamente a la 
Virgen Santísima Auxiliadora y  bajo tu protección puse 
también a loa míos, especialmente a mi madre, viuda, 
que quedaba en cata con una tía suya de ochenta y

seis años, mi hermana de veinte, y  cuatro hermanitos 
pequeños. Con el fervor con que tantas voces me habla 
refugiado bajo su manto en mi vida de colegial, le ro- 
gué que al final de la guerra pudiéramos rounirnoa toda 
la familia de nuevo en nuestro querido hogar. Una 
semana antes de comenzar la batalla del Ehro, mi Divi
sión fué trasladada a Falset, y  a loa cinco dias de co
menzada la terrible ofensiva, tuiroos llevados a relevar 
fuerzas internacionales. La sección de morteros a la 
que yo pertenecía, no entró en linca tino hasta tres días 
después que las fuerzas de choque. Aquellos tres diai 
fueron suficientes pora que laa fuerzas nacionales des
hicieran a las rojas do mi División. Seguimos do cerca 
las batallas de las Sierras de Pandols y  Cabnlls, pero 
sin intervenir. E l día 8 do diciembre llegué al fronte de 
Camarasa. Dos días untes de que entraran las tropas 
nacionales en este pueblo, ful trasladado a Tremp. Al 
amanecer el día 31 de diciembre advertimos con gran 
sorpresa que la Brigada a la que habla sido agregada 
nuestra sección de morteros so habla retirado sin 
lucha con los nacionales y  sin acordarse de nosotros. 
Todos, a excepción de un sargento, decidimos pasar el 
rio Segre y  entregarnos a las tropas de Franco. Ya en 
la España nacional, me encontré con mi hermano mayor 
que andaba de chófer por aquel sector. Durante los 
once meses que estuve en ol frente rojo, tuve la satis
facción de no tener que participar en ningún combate. 
Terminada la guerra pudimos reunimos todos los 
miembros de la familia salvos y  sanos. Aunque ha pa
sado tanto tiempo, no quiero dejar de hacer pública 
mi gratitud a mi Celestial Madre María Auxiliadora, 
que tan cariñosamente veló sobre todos nosotros.— M a
riano Arm engol, Antiguo Alum no Salesiano.

SALAM ANCA, —  Agradecido a la protección de la 
Santísima Virgen Auxiliadora que me ayudó a salir 
airoso en unas muy difíciles oposiciones, publico el 
favor y  envío una limosna. —  L . Bellido, Antiguo  
A lum no Sateriano.

V ALD E R RO D R ICO . —  Por un favor obtenido de 
María Auxiliadora y  de San Juan Bosco, envío una li
mosna. —  Un Cooperador Saletiano.

R IV E IR A  (La Corufta). —  Habiendo alcanzado un 
señalado fovor por intercesión de María Auxiliadora, 
envío una limosna y  ruego se publique ia gracia en el 
B o l k t Ik . —  Mercader Saiñar de Suáret.

BARCELO NA, —  En agradecimiento a nuestra Ce
lestial Madre Marín Auxiliadora por un favor obtenidi»

B A N G > K O K  (Siam ).-—-Cidepio de 
las H ijas de M aría A u xiliad ora 
para niños ciegos. Cinco ciegnecH 
to s bautizados por e l rcTcrendisi- 
m o señor don M odesto B ellido; el 
p e c e ñ o  recibió el nom bre de D o

m ingo S a río
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yor intercetión de Domingo Savio, envió una limosna 
u deeeo le  publique la gracia en el B o l e t í n . —  José  
Delgado.

A STU D ILLO  (Falencia). —  Habiéndoseme perdido 
el brillante de un solitario que yo tenia en gran estima, 
lo busqué por todas partes inútilmente y  ya me parecía 
imposible encontrarlo, cuando roe ocurrió encomendar 
el asunto a María Auxiliadora, ya que en esos dtas es
tibamos en su novena. Pasados seis días, la víspera de 
su Fiesta, ballándoine en m¡ habitación v i brillar en 
medio de ella un objeto sumamente pequeño. Pensé al 
punto en el brillante, pero al mismo tiempo me parecía 
imposible que se hubiera podido conservar allí, pues 
todos los dias so habla hecho la ordinaria limpieza. En 
efecto, era el brillante de la sortija. Con profunda gra
titud deseo se publique el favor obtenido. —  R . C .

ALG ECIRAS (Cádiz). Doy infinitas gracias a María 
Auxiliadora y  a San Juan Bosco por haberme sacado 
de un gran apuro financiero, cuando ya todas las puer
tas se me hablan cerrado, precisamente en el día en que 
debía pagar una cantidad considerable de dinero. Y  he 
aquí que cuando menos lo esperaba y  entre las angus
tias do mi gran inquietud por no poder salir airosa de 
mi compromiso, en el que ya iba a intervenir la Justi
cia, aoudl con toda mi confianza a la poderosísima in
tercesión do María Auxiliadora y  San Juan Bosco y 
ellos me sacaron milagrosamente del apuro, deparán
dome un alma buena que, compa'lecida de mí situación, 
me facilitó la suma que necesitaba. {Gracias, Madre 
mía, porque siempre me has atendido en todas mis 
necesidades y  tribulaciones! Y o  seguiré siendo la más 
decidida apóstol do tu devoción en esta ciudad de A l- 
geoiras que tanto te ama y venera. —  Joaquina del Am o,

ALG ECIRAS. —  Habiendo obtenido por intercesión 
de María Auxiliadora y  de San Juan Bosco un favor 
muy señalado, les doy las más rendidas gracias y  mando 
una limosna para su culto y  otra para las .Misiones 
Salesianas del Assam. —  Salvador Montoya Jim ena.

M AD RID . —  Necesitaba una gracia espiritual para 
mi muy importante y  cuya privación me llenaba de 
tristeza, cuando acudí al Beato Domingo Savio y  le 
pedí intercediera por mi ante el Señor, prometiéndole 
publicar la gracia en el B o l e t ín  S a l e s i a n o . A l poco 
tiempo había conseguido lo que deseaba, por lo cual 
cumplo gustosisimamente lo prometido. —  M aría Teresa 
López, Antigua A lum na de las l i l i ,  de M . A.

ORENSE. —  Encontrándose enferma de gravedad 
a consecuencia de una infección intestinal, que le lle
vaba a la tumba, la niña María del Carmen, encanto de 
esta casa, recurrí a Marín Auxiliadora con un triduo, 
pidiéndole que la sanase, y  prometiendo dar una li
mosna para la Obra Salcsinna y  publicar la gracia en 
el B o l e t In  S a l e s i a n o , al tercer día del triduo la niña 
comenzó a mejorar y  actualmente se encuentra bien. 
Gracias mil, querida Madre mía. —  José Vdvjuez Puga, 
Antiguo Alumno Salesiano.

SANTA CRUZ DK T E N E R IF E . —  Con la intención 
de novenario dedicado a María .\uxiliadora, nuestra 
Madre, envío esta pequeña limosna para las Obras 
Salesianas, con la esperanza sincera y  grande fe que me 
otorgue oí favor que lo suplico en la novena ya con
cluida. —  Brneslo Carlos Delgado .Aguiar.

GUADR.AMIRO (Salamanca). —  Muy agradecida a 
Marta Auxiliadora por las gracias que rao ha concedido, 
especialmente por haberme salvado do una grave en
fermedad, envió la limosna ofrecida y  esta nota para 
que se publique en el B o l e t í n . —  V na devola.

BARCELON.K. —  Habiendo obtenido de María Au
xiliadora una gracia, el .Antiguo Alumno do Mataré, 
don José Franquesa, ruega su publicación. En prueba 
de agradecimiento ha suscrito una acción para el Hogar 
del .Antiguo .Alumno de Barcelona.

M.AORID. —  Me encomendé con todo fervor a María 
Santísima .Auxiliadora para que me sacara con bien de 
un grave apuro y  la Santísima Virgen escuchó mi sú
plica. Le doy gracias y  envío una limosna. —  V . de 
Pisarro,

ALIC.ANTE. —  Un Antiguo Alumno agradecido a la 
Santisíma Viigen Auxiliadora por un favor obtenido, 
entrega una limosna para su culto.

GERONA. —  Agradecida a María Auxiliadora por 
varías gracias obtenidas por su intercesión, entrego 
una limosna para su Santuario. —  Una devota.

SALAM ANCA. —  Ante las grandes dificultades que 
se me presentaban en la resolución de un asunto de 
gran trascendencia para mi, invoqué con fervor a María 
Auxiliadora haciéndole una novena. Hoy hago público 
mi agradecimiento y  cumplo mi promesa de anunciarlo 
en el B o l e t í n . —  U n Antiguo Alum no.

SALAM ANCA. —  Por un gran favor recibido de 
nuestra querida Madre, la Santísima Virgen Auxilia
dora por mediación de San Juan Bosco y  de Domingo 
Savio, damos gracias de todo corazón a nuestros celes
tiales Protectores y  rogamos sea publicada la gracia 
en el B o l e t í n , por ser una de las promesas que hicimos 
si conseguíamos la solución do un asunto para nos
otras de vital importancia. —  A dela y Juanita  Sanios, 
Archico/rades.

M AD RID . —  Pedí a nuestra querida Madre María 
Auxiliadora por la salud de mi hermana y  sobrinita, 
y  habiéndome escuchado en mi súplica envío muy agra
decida una limosna que le prometí para las Obras Sa
lesianas. —  V . E .

GERONA. —  Hallándose gravemente enferma mi es
posa, acudí con toda confianza a la intercesión de María 
Auxiliadora, comenzando junto con los alumnos y  Co
munidad del Colegio Salesiano una novena. H oy se 
encuentra notablemente mejorada, y  agradecido por 
tan señalado favor entrego una limosna para su San
tuario pidiendo el restablecimiento total. —  Pedro 
B ofill.

SALAM ANCA. —  Habiéndome visto atacada por 
una enfermedad de características graves, me puse bajo 
la protección do María Auxiliadora ofreciéndolo hacer 
decir una Misa en su altar, publicarlo en el B o l e t í n  
S a l e s i a n o  y dar una limosna para el culto de María 
Auxiliadora. Hechos los análisis clínicos dieron resul
tado negativo y  hoy, restablecida, cumplo mi promesa 
y doy grurias con todo mi corazón a la Madre Auxi
liadora do los cristianos que tan bien atiende las súpli
cas de BUS hijos. —  J , S ., Archieojrade.

SALAM ANCA. —  Por haber alcanzado un señalado 
favor, doy las más rendidas gracias a María Auxilia
dora y  a Sao Juan Bosco. —  Una devota.

I N  M E M O R I A M
DOÑA ALFONSINA OBIOLS, VIUDA DE BARAUT

El  d ía  de la  A scensión, 18 de m oyo, con- 
iortoda con loe Sanios Sacram entos 7  
la  B en diaón  apostólica, en tregab a  su  

o lm a a  Dios, en la  v illa  d e  Pons (Lérida), 
la  insigne C ooperadora salesian o, doñ a A l
fonsina O biols, v iu d a  de Borout, m adre de 
cinco Hijos sacerdotes; tres, salesicm os, 7  doe, 
benedictinos.

Ferviente d evota  d e  M oría  A u x i l ia d la ,  
trcdxxjó incesantm nente. Hasta ver estab leci
d a  en  su  v illa  d e  Pons la  v isita  dom icilig -  
ria, l a  A itíilco fra d ía  y  la  fiesta del 24 de 
M ayo. Cuidcd>a con solicitud q u e todos tu
viesen  estam p as, medcdlos, folletos d e  la  
V irgen  y  obtm dcntes noticias d e  la s  O bras 
Salesian as. Ib a  ta m b im  con frecuencia a  
Monteserrot, n o  sólo p a r a  ver o  su s Hijos 
benedictinos, sino tam bién p o ra  tener unos
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dios d e  solaz espiritucd e n  e l regazo de su 
«Mc^eneta».

Yct e l  año 1902 reco gía  Umosnas p<sa el 
tem plo d e l Corazón d e  Jesús, en e l Tlbldobo, 
con ocasión de colocarse la  prim era p ie
dra. El S e r a d o  Corazón la  recom pw isó dán
dole e l dulce consuelo de ver a  tres de sus 
iüios contar su  prim era M isa  en la  cripta 
ie  aq u el templo.

S u  p ied ad  era  sen cilla  y  profundo; visita
b a  con frecuencia e l Sagrario; o ía  la  Sonta 
t o s a  7  comulgcdxc siem pre que le  po 
sible; n un ca d eja b a  de rezar e l rosario en 
fam ilia, aunque lo  h ubiera rezado y a  en el 
tem plo, haciéndolo dirigir, por tum o, a  c a 
d a  im o d e  su s hijos, p a ra  que todos apren 
diesen y  se  acostum brasen a  rezarlo. Ella 
m ism a le s  en señ ab a  la s  principales ve rd a 
d es d e  la  fe  7  los p rep orab a p a r a  la  pri
m era Com unión y  <montecimiento8 m ás im 
portantes de la  v id a  cristiana.

S a b ia  ver en todo lo  m ono providente y  
bondadosa del Señor, logrando a s í u n a  gran 
tranquilidad de espíritu y  un a resistencia 
sen cillo  y  h eroica  en  la s  duros pruebas de 
la  v id a . S i eran  dificultades m ateriales, so 
lía  decir: «El Señor, que alim enta a  los 
avemllcte d el C ielo, no se  o lv id ará  d e  n os
otros.» S i d esg ra cias y  dolencias, repetía: 
«¿No sob éis que estam os en este mtindo p a 
ra  ga n am o s e l cáelo?» C uando, durante la  
revolución roja, sus hijos sacerdotes s e  re
fugiarme en  su  ca sa , com entaba en son de 
chanza: «A yer ib a  u fa n a  por e l  m undo, con 
tontos h ijos sacerdotes, y  h o y  no sé  dónde 
esconderlos.»

SencíDa y  cordial con todos, era  e l pañ o 
d e  lágrim as en la s  d esgracias, y  aunque «no 
scd>ia d e  letra», era  la  con sejera  fie l y  pru
dente en los cosos d ifíciles d e  lo  v id a . «Ho- 
b la d  siem pre b ien  d e  todos, s o lía  repetir, 
que la s  a v e s  se  conocen por el canto, y  
loe hom bres por lo  len gua. H aced  bien  a  to
dos, Y e l  Señor os b endecirá. C uan to m ás 
am éis u n a  cosa, m ás d e  corraón la  habéis 
d e  entregar o  Dios.»

Rw su  la r g a  y  p en o sa  «rierm edad  no s e  
le  o y ó  un  solo  lam ento. S i a lguno, a l  v e r la  
en aq u el estado, s e  enternecía y  e e  le  s<d- 
tcdxm la s  l^ r im a s  a  los ojos, donosam ente 
decía: «Eso s í q u e  no lo  neoasito) lo  que 
m e h oce fa lta  son oradm ies.»

— ^Mamá — l̂e d ec ía  su  h ija  Tsreso, q u e la  
a sistia  riiempre solícita  sn  su  sn isn n ed ad — , 
¿quiere q u e llam e a  nds herm anos p o ra  que 
ven g an  a  consolarla?

— No, n o  h a ce  fa lta  — ^respondía sUo— • 
A quí, p o c a  c o sa  horian; en cam bio, a llí, don
d e  están, tienen m uchas co sa s q u e h acer por 
la  glorio  d e  Dios; lo s  h e  en tregodo a l S e
ñor d e  corazón, y  no quiero reservarm e n a 
d a  p a ra  mí.

C uon do su s hijos religiosos la  visitaban,, 
en sus últim os d ías, le s  decía:

— Dios b en d ice a  los hijos q u e s e  acu er
dan  d e  su s padres; rogod  m ucho por m í, 
porque <áiora y o  y o  no puedo rezar. He que
rido h acer siem pre la s  cosos bien, pero 
no siem pre h e salrido; que e l Señor m e 
perdone. Vosotros cum plid b ien  vuestra  m i
sión, q u e y o  horé lo  p o sib le  por cumplir 
la  mío.

Y , eíectivam m iie, la  cum plió. L a  v ísp era  
de la  Ascm isión, por la  tarde, pidió la  Ex
trem aunción, y a  q u e pocos d io s  a n tes h a 
b ía  recibido e l V iático. Com o le  indicaran 
q u e e l m édico no v e ía  peligro  inm inrate, y  
q u e no p recisa b a  correr tanto, respondió: 
d e f ie r o  c(»rer y o  q u e h acer correr a  los 
dem ás; que m e traigan la  Son ta  Unción, p a 
ro  q u e m e a c a b e  d e  abrir d e  p a r en  p a r las 
puertos d e l C ielo, por s i q u ed a  aun alguno 
cerrada.»

El d ía  de la  Asoenslón por la  m añ an a 
volvió a  com ulgar con gran  fervor y  reco
gimiento. D espués sintió m ucha sed, v  d s-  
d a :  «Ahora com prendo e l tormento d e  la  
sed  q u e p ad eció  e l Señor e n  e l C alvarlo  
por nuestro amor.»

Pocos instantes después se  le  alteró no
tablem ente e l pulso; e l señor C u ra  párroco 
le  hizo la  recom endación d e l a lm a; m ien
tras tanto, cerró plácidam ente los ojos y  e x 
piró:

Por exp resa  volim tod su y a  s e  llevó  a  lo  
tum ba, com o único trofeo d e  su  v id a , los 
cinco cintas d e  la  ordenación sacerdotol de 
su s hijos, p u es d e c ía  que eran  eso s los m e
jores docum entos, y  que con ellos se  pre
sen taría  m á s con fiad a a n ta  e l Tribunal de 
Dios.

Q u e  e l Señor dé a  la  Ig lesia  m uchas m a 
d res cristianas com o ésta, y  a  la  C on grega
ción, m uchos cooperadores d e  este te ñ ó le .

J^entroB dam os e l  m ás sentido p ésam e a  
loe hijos y  parientes d e  la  finada, sup lica
m os a  nuestros lectores u n a  oración por e l 
eterno descanso de su  cdmo.
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B I B U I O Q R A F I A
V N  L L A M A M I E N T O  A L  A M O R , 525 pápaat, 

21 por 15 oeuttmvtrot. «E l NoUoiero», Zaragou, 30 p»> 
•«tai.

Fu i Sor Josefa Mnnénctez una hermanita ooadjutora 
del Instituto del Sagrado Corazón, nacida en Madríd 
el 4 de febrero de 1390 y muerta en Poitiers (Francia) 
el 29 de diciembre de 1923. En pocas almas como en 
ella se verifioa aquello del SeAor: «iGraoias, oh Padre, 
poraue has revelado estas cosas a los pequeñitoa y  hu* 
mildesl* Jesús Je dice claramente que (quiere servirse 
de ella para salvar muchos almas*. A este objeto le 
da un mensaje de amor para el mundo: el de recordarle 
a ésto su Amor infinito, lo que le cuestan las almas. 
Durante los cuatro últimos anos de su vida, Jesús lo 
buce muchas revelaciones para que las transmita a ios 
hombros. Como ella ale);n su nulidad, el Divino Amor 
le dice que (escríba lo que El le irá diciendo, y  que El 
se encargará de que lo loan». El conjunto de estos co* 
loquíos y  las circunstancias en que tienen lugar os lo 
que relata este miiravilloMO libro, en que todos podemos 
aprender y  enfervorizarnos. Entre las circunstancias, no 
es la menor la guerra atroz que lo mueve el demonio. 
De todo ella triunfa, porque obedece a Jesús y  oerres- 
ponde a su Gracia. El libro está llono de diálogos como 
éste: (Mis obras, Señor, son demasiado pequeñas y  mi* 
sorables...* (No importa. Dame tu miseria, que Yo  la

•ariqueoeré..., y  por en saorificio que tú me des, yo 
pagaré oon las ternuras más delicadas de mi Corazúa.»

R A Y I T O  D E  S O L , 198 páginas, 21 por 15 centí
metros. Editorial Aités, Barcelona.

Es la vida de la Madre Hortensia de Jesús Sacramen* 
tado Caballero París, religiosa de la Compañía de Santa 
Teresa de Jesús; nacida en Barbados (Antillas Menores] 
en febrero de 1910; muerta en Nueva Orleáns (Estados 
Unidos) el 25 de abril de 1945. Alma exquísitatrente 
apostólica, como lo están llamadas a ser todas las que 
pertenecen a ose escuadroncito de educadoras que fundó 
Mosón Ossó, en breves años recorrió la gran distancia 
que lleva de la llanura a la cumbre. Vida sencilla, pero 
fecunda de trabajo y  de apostolado. De familia espa
ñola profundamente cristiana, siente la voz del Es
poso que la llama a servirle de cerca en la Congrega
ción, y  con generosidad la sigue, y  con generosidad 
cumple todos los oficios que la Obediencia, es decir, 
Jesús, In confia. Y  aquí está precisamente su grandeza y  
perfección. Esta biografía nos pone delante las diversas 
etapas que va recorrieudo esta ojemplor religiosa, como 
tal, como profesora, como embajadora de Dios ante las 
almas. Humildad, caridad y alegría son los distintivos 
de esta vida, que supo convertir en rosas las mismas es
pinas de la vida y  hacer brillar el sol de la perpetua 
alegría en todas las circunstancias del humano pere
grinar. Exactamente como Teresa de Jesús, como San 
Juan Bosco, como Domingo Savio.
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